
ZAQUEO, EL HOMBRE COHERENTE 

1. CANTO: “Danos un corazón”  

Danos un corazón grande para amar;  

danos un corazón fuerte para luchar.  

Hombres nuevos, creadores de la historia  

constructores de nueva humanidad.  

2. ESCUCHA DE LA PALABRA: Lc 19,1-10.  

Entró Jesús en Jericó e iba atravesando la ciudad. En esto, un hombre llamado 
Zaqueo, jefe de publicanos y rico, trataba de ver quién era Jesús, pero no lo 
lograba a causa del gentío, porque era pequeño de estatura. Corriendo más 
adelante, se subió a un sicomoro para verlo, porque tenía que pasar por allí. 
Jesús, al llegar a aquel sitio, levantó los ojos y le dijo: «Zaqueo, date prisa y 
baja, porque es necesario que hoy me quede en tu casa». Él se dio prisa en 
bajar y lo recibió muy contento. Al ver esto, todos murmuraban diciendo: «Ha 
entrado a hospedarse en casa de un pecador». Pero Zaqueo, de pie, dijo al 
Señor: «Mira, Señor, la mitad de mis bienes se la doy a los pobres; y si he 
defraudado a alguno, le restituyo cuatro veces más». Jesús le dijo: «Hoy ha 
sido la salvación de esta casa, pues también este es hijo de Abrahán. Porque el 
Hijo del hombre ha venido a buscar y a salvar lo que estaba perdido».  

3. PREGUNTAS PARA EL DIÁLOGO  

1. El amor comienza por los ojos  

Zaqueo anhela ver a Jesús. Movido por este deseo de verlo cara a cara, busca 
todos los medios, aun los más contradictorios para un hombre de su posición 
social, a fin de conseguir su propósito.  

¿Qué medios podemos emplear para conocer a Jesucristo y cuáles 
utilizamos?  

2. Paralizados por el miedo  

Nos imaginamos, por un momento, a una persona rica e importante de 
nuestra población, subida a un árbol para ver pasar a un hombre con fama de 
bondadoso. Nos parecerá ridículo. Zaqueo correo el riesgo de provocar la 
sorpresa y la burla; su deseo de ver a Cristo vence el miedo a la irrisión y los 
respetos humanos.  

¿El miedo a ser criticado, atacado, desaprobado y el temor a la 
burla y las risas son obstáculos para manifestar y practicar la Fe?  

3. “Hoy tengo que hospedarme en tu casa”  

Jesús es como el amor: No entra en el hogar de nadie, si no se le invita. 
Zaqueo, con su subida al árbol, manifiesta su deseo de acercarse a Jesús. Jesús 
le sacia con creces: Se hospedará en su casa.  

Hospedar a Jesús en casa abarca todas las dimensiones 
personales y familiares. ¿Es fácil o difícil hospedar en casa a Jesús 
con alegría y servicialidad?  

4. La justicia por delante  

La conversión exige reparar, en la medida de lo posible los perjuicios ocasio-
nados. Con respecto a los bienes económicos, restituir lo adquirido injusta-
mente. Este es el primer fruto de la conversión de Zaqueo: Practicar la justicia   

¿Qué injusticias se comenten entre nosotros y qué medios 
tenemos para corregirlas?  

5. El termómetro de la cartera  

Jesucristo dijo, Mt 6, 21: “Porque donde esté tu tesoro, allí estará también tu 
corazón”. El que se desprende del dinero indica que su corazón no está 
poseído por él, ni por los placeres que proporciona: “Poderoso caballero es 
don dinero”.  

¿Dónde y en quién tenemos puesto nuestro corazón?  

4. ORACIÓN FINAL  

Lo más importante no es que yo te busque, 
sino que tú me buscas en todos los caminos. 
Lo más importante no es que yo te llame por tu nombre, 
sino que tú tienes tatuado el mío en la palma de tu mano.” 
 

La fe me ayuda buscándola paso a paso, día a día, buscándola en silencio 
pero sin desánimo y esperanza. Descubrí a Dios a través de mi familia, siguiendo 
los testimonios de Dios con los hombres. Dios nos ayuda a vivir como Él, 
intentando seguir su misión y parecernos a Jesucristo, para ello necesitamos la 
ayuda del Espíritu Santo. 

La Fe me ayuda en la convivencia con los demás y en el sufrimiento, que 
cuando le pido que me ayude a llevarlo lo mejor posible Él me ayuda. Descubrí a 
Dios en mi vida cuando veía que en casa de mis padres se rezaba dando gracias a 
Dios por muchas cosas. Para mí, Padre, Hijo y Espíritu Santo, son todo desde 
pequeña, suponen la vida, la familia, la oración y la Eucaristía 


